
Cuarto Domingo de San JosÃ©

DescripciÃ³n

Seguimos con la consideraciÃ³n de los Domingos de San JosÃ©.

â??Â¡Vayan a JosÃ©!â?? clamaba el FaraÃ³n de Egipto cuando el pueblo 
hambriento por la sequÃa no tenÃa trigo ni comida. â??Â¡Id a JosÃ© y hagan lo que 

Ã©l les diga!â??.Â 

Existe una analogÃa entre el JosÃ© bÃblico, hijo de Jacob, hijo de Israel, y JosÃ© de Nazaret, esposo 
de MarÃa. 

Dios se sirve de JosÃ© hijo de Jacob para resolver los problemas del hambre en el mundo y de ser 
precavido en Ã©pocas de abundancia. AnÃ¡logamente en JosÃ© de Nazaret encontraremos al 
â??varÃ³n justoâ?? en el que hallar soluciones a nuestros problemas de cada dÃa, pequeÃ±os o 
grandes.

JosÃ©, en hebrero, significa â??aÃ±adirâ??, Dios aÃ±adirÃ¡. Por eso escuchamos 
de nuevo el grito del FaraÃ³n: â??Vayan a JosÃ©â??, no te preocupes porque Dios 

aÃ±adirÃ¡.
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Cuarto Dolor y Gozo

Una antigua tradiciÃ³n nos dice que en lugar de regresar a Nazaret, JosÃ© y MarÃa se quedan a vivir 
en BelÃ©n. Transcurre mÃ¡s de un mes, y JesÃºs ya ha cumplido cuarenta dÃas. 

Entonces, sus padres lo llevan al templo, en JerusalÃ©n, que estÃ¡ solo a unos cuantos kilÃ³metros 
de donde viven. La Ley indica que cuarenta dÃas despuÃ©s del nacimiento de un varÃ³n la madre 
tiene que presentar en el templo una ofrenda de purificaciÃ³n (LevÃtico 12:4-8).

Y eso es lo que hace MarÃa, quien lleva como ofrenda dos pÃ¡jaros. Esta acciÃ³n revela mucho sobre 
la situaciÃ³n econÃ³mica de JosÃ© y MarÃa. SegÃºn la Ley, la madre debe ofrecer un carnero joven y 
un pÃ¡jaro. Pero, si no tiene dinero para un carnero. presentar dos tÃ³rtolas o dos palomas. Como 
MarÃa es pobre, eso es lo que ofrece.

Nos lo cuenta tambiÃ©n San JosemarÃa:

Cumplido el tiempo de la purificaciÃ³n de la Madre, segÃºn la Ley de MoisÃ©s, es 
preciso ir con el NiÃ±o a JerusalÃ©n para presentarle al SeÃ±or. (Luc., II, 22.) Y esta 
vez serÃ¡s tÃº, amigo mÃo, quien lleve la jaula de las tÃ³rtolas. â??Â¿Te fijas? Ella 

â??Â¡la Inmaculada!â?? se somete a la Ley como si estuviera inmunda.

SimeÃ³n les anuncia que aquel NiÃ±o de pocos dÃas serÃ¡ signo de contradicciÃ³n, porque algunos 
se obstinarÃ¡n en rechazarlo, y seÃ±ala tambiÃ©n que MarÃa habrÃa de estar Ãntimamente unida a 
la obra redentora de su Hijo: una espada atravesarÃa su corazÃ³n.Â 

Dolor inmenso, sobre todo, porque en aquel momento en que es llamada Corredentora sabe que 
algunos no querrÃ¡n participar de las gracias del sacrificio de su Hijo. El anuncio de SimeÃ³n, Â«la 
espada en el corazÃ³n de MarÃa -y aÃ±adimos inmediatamente: en el corazÃ³n de JosÃ©, que es uno 
con ella, cor unum et anima una- no es mÃ¡s que el reflejo de la lucha por o contra JesÃºs.

Mucho mÃ¡s en el caso de San JosÃ©: cuando oyÃ³ a SimeÃ³n, tambiÃ©n una espada 
atravesÃ³ su corazÃ³n.
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Aquel dÃa se descorriÃ³ un poco mÃ¡s el velo del misterio de la SalvaciÃ³n, que llevarÃa a cabo aquel 
NiÃ±o que se le habÃa confiado. Por aquella nueva ventana abierta en su alma contemplÃ³ el dolor 
del Hijo y de su esposa. Y los hizo suyos. Nunca olvidarÃa ya las palabras que oyÃ³ aquella 
maÃ±ana en el Templo.

Junto a este dolor, la alegrÃa de la profecÃa de la redenciÃ³n universal: JesÃºs serÃa la luz que 
ilumine a los gentiles y la gloria de Israel. Ninguna pena mÃ¡s grande que el ver la resistencia a la 
gracia; ninguna alegrÃa es comparable a ver que la RedenciÃ³n se estÃ¡ realizando hoy y que 
son muchos los que se acercan a Cristo.

OraciÃ³n

V/. SÃ© siempre, San JosÃ©, nuestro protector.

R/. Que tu espÃritu interior de paz, de silencio, de trabajo y oraciÃ³n, nos ayude, con MarÃ­
a, la Madre de JesÃºs, a cumplir fielmente nuestra misiÃ³n en la Iglesia.

V/. Ruega, por nosotros, San JosÃ©.

R/. Para que seamos dignos de las promesas de Nuestro SeÃ±or Jesucristo.

Oremos:

10MINCONJESUS.NET
LatinoamÃ©rica

Page 3
Lecturas, meditaciones y reflexiones.



Dios todopoderoso, que confiaste los primeros misterios de la salvaciÃ³n de los 
hombres a la fiel custodia de San JosÃ©; concÃ©denos, te rogamos, lo que fiados 

en su poderosa intercesiÃ³n, humildemente, te pedimos. Por Jesucristo nuestro 
SeÃ±or.

R/. AmÃ©n.
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